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Siguiendo la corriente en la que llevo un par de años inmerso, basada en la creación de esculturas en base
a estímulos afectivos y empresariales, esta vez propongo una pieza para la que fue mi casa (viví durante
muchos años y mi madre sigue viviendo allí), para la que es mi refugio, la playa y para el que es mi más
preciado recurso simbólico: el viento.
Para ello propongo tres paralelepípedos de arenisca que descansen sobre la arena de la playa y que, una
vez hayan sido esculpidos por el viento, la lluvia y el paso del tiempo, sean puestos a cubierto como obras
realizadas por la “Madre Naturaleza”.

El proyecto que presento para Hondarribia gira entorno a tres ejes:

-“Ultraorganicismo”:

Por llamarlo de alguna manera. Llevo tiempo desarrollando este concepto derivado de la crítica a la situación
sectaria en la que se encuentra el mundo del arte y de la inclusión del ser humano como expresión de la
naturaleza.
En relación con lo primero, harto de que se valore más la obra de un artista “consagrado” (por una serie
de intereses mercantiles dictados por la tendencia que marca la elite) que la obra de un “desconocido” (al
que con cuidado podríamos llamar artista), propongo una pieza predeterminada, una obra sin otro artista
más que el viento, una escultura que irá tallando la naturaleza, como representación del animal, según vaya
pasando el tiempo.
Con estos tres paralelepípedos propongo que sean los fenómenos ambientales los que vayan moldeando las
estructuras brutas, sin personalidad.
La furia del viento y del agua, simbolizarían la tempestad emocional que le lleva al artista a crear, siendo
el autor el más primario, el más sincero, el más neutral, escapando de cualquier crítica subjetiva, rindiéndose
ante lo metafísico.
El hecho de que las tres rocas “emerjan” de la tierra, refuerza el concepto de la creación (de las entrañas
al exterior)  y que sean de su mismo material, arena (que ha su vez es para mí el material más noble en
cuanto a su composición se refiere, ya que está formado por diminutos cachitos de materia producto de la
interacción de opuestos tierra-agua) tiene relación con el concepto madre-hijo.



Esta primera concepción de una pieza “ultraorgánica” es un guiño a la evolución por haber sido tan sabia
y, a su vez, es una guía sobre la que apoyarnos en cuanto a la valoración de nuestro ego se refiere, es decir:
las personas que no entienden el arte moderno, podrán encontrar aquí una respuesta más profunda y concreta,
y para aquellos que se hayan dejado llevar por su siempre “Todopoderoso” criterio, verán aquí una cura de
humildad.
De hecho esta filosofía “ultraorgánica” es un planteamiento producto de una extrema esquematización de
mi humilde aportación expresiva, es decir: el hecho de existir nos hace expresarnos, más o menos según sean
nuestras aptitudes, pero, ajenos a la crítica, ni mejor ni peor, de diferente manera. Atribuir la responsabilidad
de la expresión a nuestra madre naturaleza hace que, en este caso, ajeno a toda crítica circunstancial, el
arte sea, lo que en mi opinión debería de ser: el resultado de la interacción de un producto de la naturaleza
con ella misma.

El caso es que vamos a dejar que sean los cuatro elementos los que diseñen esta pieza. Que por una vez
sean ellos, sin condicionantes, los que se expresen en nuestro nombre mediante nuestro lenguaje.

-“Hondarribia”:

Para acabar de darle sentido a este proyecto de escultura “ultraorgánica”, he manejado conceptos como la
historia de Hondarribia, la playa como “vacío” y el viento como motor de todas las cosas, estas dos últimos
concep tos  re fe ren tes  de  la  f i lo so f ía  o r ien ta l  bás i ca  en  la  que  convergen  mi s  re f l e x iones .

Historia:
Los tres bloques representan la parte superior de la muralla, y a su vez simbolizan una muralla con huecos
por donde pasar, representan un pasado amurallado pero actualmente abierto al exterior. Una reminiscencia
del pasado que se funde con todo el resto de su historia: la arena.
Originalmente este proyecto está inspirado en las historias que cuentan las rocas areniscas talladas por la
erosión en Jaizkibel. Esta escultura es como empezar un libro sobre el Hondarribi del siglo XXI. Es darle voz
a que el devenir se exprese como lo ha hecho en sus acantilados.
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La playa:
Es la representación de lo resultante entre la furia del mar y la resistencia de la tierra: lo resultante de la
interacción del Ying y el Yang, lo que simboliza el verdadero producto de la relación entre los opuestos: el
“Vacío”. La playa es el único emplazamiento donde puede descansar el “arte” verdadero según mis criterios
“ultraorganicistas”: siendo el producto entre la furia vital (Ying-inconsciente-irracional de la marejada) y el
descanso (Yang-consciente-racional de la tierra). La arena como producto final de la interacción Ying-Ýang.

El viento:
El viento es el artista. El aliento creador “ultraorgánico”. El motor, la vida, el que establece la relación vital
entre las partes que en su soledad resultan inertes.

-“Materiales y composición”:

Materiales:
En referencia a la simbiosis con el entorno, la arenisca es fundamental tanto en su apariencia como en su
“débil” composición: forma parte de la playa y su erosión formará parte de la misma. La escultura no chocará
con su entorno sino que será una prolongación del mismo. Estará completamente mimetizada. La gran nobleza
de la piedra arenisca, en cuanto a su filosofía se refiere.

Composición:
Los tres bloques simbolizan la muralla, pero a su vez representan un antes y un después, unos puntos
suspensivos, un continuo devenir. Es algo recurrente en mis producciones. Responde a la representación de
algo en movimiento, inacabado, transitorio, por definir. Expresa la congelación de ese instante en el tiempo
y que a su vez le dota de un pasado y un futuro. También tiene relación con la familia, con la descendencia,
representa el padre, la madre y el hijo: la Trinidad. A algo estático por necesidad como una escultura, se
le otorga movimiento por medio de la composición.

En cuanto a la situación de la escultura en la playa, se propone su colocación de forma natural en la zona
este, próxima al espigón y sur, cercana al paseo. De esta manera también estará más expuesta al viento
predominante noroeste y alejada de las posibles mareas vivas.



OBSERVACIONES TÉCNICAS:

El peso de cada piedra sería de unas veinte toneladas aproximadamente, por lo tanto, la cimentación sería
simplemente el apoyo de las mismas sobre una base de hormigón previamente posicionada a medio metro
menos de la superficie de la arena. Para mayor seguridad, previendo su desgaste, se podrían sujetar con
unas varillas de acero desde el núcleo de la piedra hasta la cimentación.

La arenisca se traería de una cantera de Burgos, la única de toda la península cuyas cualidades se asemejan
mucho a la de Jaizkibel, en cuanto al color y a su fácil erosión. Los costeros de esta cantera (las partes más
próximas a la capa vegetal), son muy similares a las rocas de los acantilados de Jaizkibel, en cuanto a color
y dureza. Estas primeras secciones de la roca, contienen más bolsas de arena menos prensadas que con la
erosión, formarán “Quesos Emmentales” como los de Jaizkibel y que harán que la roca se desgaste con más
rapidez.
Con la orientación elegida para la escultura, aunque parezca mentira, la parte que más sufrirá el desgaste,
será la que se ve desde el paseo, ya que la cara note-noroeste, se desgasta menos al secarse el agua con
el viento que le incide, es decir, la cara que más sufre, es la que da a la del paseo ya que permanece húmeda:
la más expuesta a los receptores

Como anécdota que resalta aún más la singularidad de esta pieza, cabe decir, que este tipo de piedra es
única de nuestra zona costera, ya que es típica del pliegue del fondo marino formado, únicamente, desde
Bayona hasta Orio.
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